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En Televisión Azteca sólo falta que un perro se tome 
la pequeña libertad de dar ~livio a su vejiga al pie de la 
torre de transtnisiones. Porque se han reunido en tomo 
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de la segunda cadena 
1 

televisiva· acontecimientos 
adversos que van más allá de los avatares cotidianos de 
toda etnpresa. 
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Por supuesto, su problerna central es la ya 
establecida relación entre los dos R. Salinas. El principal 
accionista de Televisión Azteca, Ricardo Salinas Pliego, 
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había intentado restar importancia al interrogatorio a que 
estuvo sujeto dentro de las averiguaciones dirigidas a 
fijar el monto del dinero ti·asegado por Raúl Salinas de 
Gortari. Heredero tambiéil del consorcio de tiendas 
tnarca Elektra, Salinas Pliego desestimó cualquier riesgo 
en torno suyo alegando que su aparición en el sumario 
relativo a su tocayo de apellido, con el que no lo liga 
parentesco alguno, se debía sólo a la confusión que 
deriva de tener un notnbre con la misma inicial, y el 
mismo apelativo. . 

Pero ahora resulta q~e faltó a la verdad. Se ha 
establecido que una empresa de su propiedad formó 
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parte de una extrafía, y todavía no aclarada operación 
financiera de que fue pro~gonista el hennano tnayor del 
ex Presidente Salinas. · ·Raúl transfirió veintinueve 
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millones de dólares en juni~ y septien1bre de 1993 a una 
cuenta de Silver Star, propiedad del otro R. Salinas. Este 
había reconocido que ese consorcio le sirvió para 
realizar importaciones de aparatos electrodomésticos de 
Corea a México, pero que había dejado ya de operar. 
Todavía no ha aclarado por qué verbalmente pidió a 
Raúl Salinas transferir aquella suma a través de Silver 
Star, ni qué operaciones realizó con esos fondos. 

Si se tiene en cuenta que Salinas Pliego venció en Ja 
subasta por adquirir Televisión Azteca precisamente dos 
sen1anas después de la primera transferencia de Raúl, no 
es ilícito suponer que hubo' relación entre atnbos hechos. 
Asotnbró entonces que Salinas Pliego derrotara en la 
puja por los cru1ales Trece y Siete (y sus cadenás) a 
experimentados hombres de la comunicación y las 
finanzas, como Clemente Serna Alvear. La postura del 
presidente de Elektra superaba en poco tnás de 
doscientos tnillones de dólares a la del magnate de los 
medios que por su perservenrancia está a punto de ......_._ 
conseguir ]a puesta en operación de Telered, un tsistema 
de televisión directa al hogar. En efecto, Medcom, el 
consorcio dirigido por Serna Alvear, ofreció 450 
millones de dólares, que resultaron pocos junto a los 656 
pagados por e]~~~~~ e~cabezado por Salinas Pliego, que 
de ese modo, ~amente, se quedó con la segunda 
empresa de televisión del país. Ahora no falta quien se 
pregunte si, por un lad~ conJ.é con información 
confidencial que le permitió ~monto de las otras 
ofertas y sobrepasarlas ho,gadamente, y si dispuso para 
ello de recursos ajenos, co~o los 29 millones de dólares 
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que le transfirió Raúl, y que pudieran ser parte de una 
cantidad n1ayor, justamente la necesaria para superar a 

· sus compctiqores (y de paso compartir la propiedad de 
las televisaras con sus hasta ahora anónimos socios). 

Simultáneamente con el pedido de una porción de la 
sociedad porque se revisen los térn1inos en que se 
desincorporó Televisión : Azteca (junto con otras 
empresas cinematográfica~), parecen haber surgido 
dificultades tnás concretas para esa cadena, como 
resultado de las inexactitudes en que incurrió su 
principal propietario. Televisión Azteca se preparaba a 
salir al mercado bursatil en Nueva York, y el desliz de 
Salinas Pliego al negar y reconocer después un lazo 
financiero con Raúl Salinas, podría por lo menos 
demorar su lanzamiento. Ese retraso embrollaría aún más 
las finanzas de la etnpres~ t~levisora, que ha tenido qu~ 
entregar acciones a sus acreedores. Tres bancos que 
otorgaron créditos hasta· por 230 millones de dólares 
para la compra del consorcio de medios, pueden 
convertir ese ade~do to4avfa no saldado en 27 por 
ciento del capital ae Televisión Azteca. El dato es 1nás 
significativo si se considera que uno de los bancos 
acredores es Inbursa, propiedad del grupo Carso, de 
Carlos Slim, que ha adquirido participación importante 
en la inminente empresa televisora de Serna Alvear y en 
la cadena radial Acir. ; Ye 51 e~ 

En otros frentes, Teleyisión Azteca~ la 
rudeza con que Televis~ ~~ gigante con e] que tiene que 
con1petir, se enfrenta a quienes incurren en ]a osadía de 
desafiar su poder y atnenazai· su tnercado. A la ofensiva 

3 



judicial que un testaferro ·de Televisa lanzó contra el 
. vice resider te e deportes de Televisión Azteca, José 

an1 n -iern n ez, ·se ha unido recientemente el pleito 
que directamente el consorcio de la avenida Chapultepec 
ha iniciado contra la televisora del Ajusco. Alega que 
una e1nisión dirigida por Paty Chapoy, '1Ventaneando:" 
que critica Jos progran1as de TV, practica la piratería, 
todo porque se reproducen las totnas necesarias para el 
examen de lo que la televisión asesta todos los días a su 
público. 

A ese misn1o propósito de Telcv~sa, de poner en 
jaque a su cornpetidor en dificultades, sirve el embate 
lanzado por la Asociación Nacional de Intérpretes contra 
la en1presa presidida por Salinas Pliego. Lejos estoy de 
afirmar que 1~ gran actriz y honorable dama que es Lilia 
Aragón, prdf\tienta de la ANDI1 sea la n1ano del gasto) 
con que Televisa saca las castru1as del fuego. Digo que 
hacer pública, en este · n1on1ento y con ánimo 
denunciatorio, una querel,la que se ventila ante los 
tribunales, entre su agrupación y la televisara del Ajusco, 
no necesarian1ente es útil ·para sus casi cincuenta mil 
afiliados, pero sí a los intereses del seftor Azcárraga. 

Por lo den1ás, es justo que la ANDI reciba de 
Televisión Azteca satisfacción a sus reclamos. La 
asociar ción reclama el incumplimiento de un convenio ..._., 
suscrito en abril de 1993, que obliga a la empresa a 
pagar fechos a los interpretes cuando se retransmiten 
materiales como la tclenovcla''EI pefton del an1aranto; y 
otras "películas y program~s unitarios". 
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PLAZA PúBLICA 
M1au11L AxaiiL GaAKADos OBAPA 

Televisión Azteca 
Ha quedado claramente establecido que un 
R. Salinas, Raúl, transfirió a otro R. Salinas, 
Ricardo, una cifra millonaria en dólares, precisa­
mente en la época en que se privatizaba en favor 
del segundo la principal cadena de televisión 
después de Televisa 

En Televisión Azteca sólo falta que un pe­
rro se tome la pequeña libertad de dar ali­
vio a su vejiga al pie de la torre de transmi­
siones. Porque se han reunido en torno de la 
segunda cadena televisiva en nuestro país, 
acontecimientos adversos que van más allá 
de los avatares cotidianos de toda empresa. 

Por supuesto, su problema central es la ya 
establecida relación entre los dos R. Salinas. 
El principal accionista de Televisión Azteca, 
Ricardo Salinas Pliego, había intentado res­
tar importancia al interrogatorio a que es tu­
vo sujeto dentro de las averiguaciones dirigi­
das a fijar el monto del dinero trasegado por 
Raúl Salinas de Gortari. Heredero también 
del consorcio de tiendas marca Elektra, Sali­
nas Plie·go desestimó cualquier riesgo en tor­
no suyo alegando que su aparición en el su­
mario relativo a su tocayo de apellido, con el 
que no lo liga parentesco alguno, se debía só­
lo a la confusión que deriva de tener un no m­
bre con la misma inicial, y el mismo apelati­
vo. Hasta se mostró regocijado con la confu­
sión, por "la sabrosura del chisme." 

Pero ahora resulta que faltó a la verdad. 
Se ha establecido que una empresa de su 
propiedad formó parte de una extraña, y to­
davía no aclarada operación financiera de 
que fue protagonista el hermano mayor del 
ex presidente Salinas. Raúl transfirió veinti­
nueve millones de dólares en junio y sep­
tiembre de 1993 a una cuenta de Silverstar, 
propiedad del otro R. Salinas. Este había re­
conocido que ese consorcio le sirvió para 
realizar importaciones de aparatos electro­
domésticos de Corea del Sur a México, pero 
que había dejado ya de operar. Todavía no 
ha aclarado por qué verbalmente pidió a 
Raúl Salinas transferir aquella suma a tra­
vés de Silverstar, ni qué operaciones realizó 
con esos fondos. 

Si se tiene en cuenta que Salinas Pliego 
venció en la subasta por adquirir Televisión 
Azteca precisamente dos semanas después 
de la primera transferencia de Raúl, no es ilí­
cito suponer que hubo relación entre ambos 
hechos. Asombró en aquel entonces que Sa­
linas Pliego derrotara en la puja por los ca­
nales Trece y Siete (y sus cadenas) a experi-

mentados hombres de la comunicación y las 
finanzas, como Clemente Serna Alvear. La 
postura del presidente de Elektra superaba 
en poco más de doscientos millones de dóla­
res a la del magnate de los medios que por su 
perseverancia está a punto de conseguir la 
puesta en operación de Telered, un sistema 
de televisión directa al hogar. pn efecto, Med­
com, el consorcio dirigido por Serna Alvear, 
ofreció 450 millones de dólares, que resulta­
ron pocos junto a los 656 pagados por el gru­
po encabezado por Salinas Pliego, que de ese 
modo, y cómodamente, se quedó con la se­
gunda empresa de televisión del país. Ahora 
no falta quien se pregunte si, por un lado, 
contó con información confidencial que le 
permitió .conocer el monto de las otras ofer­
tas y sobrepasarlas holgadamente, y si dis­
puso para ello de recursos ajenos, como los 
29 millones de dólares que le transfirió Raúl, 
y que pudieran ser parte de una cantidad ma­
yor, justamente la necesaria para superar a 
sus competidores (y de paso compartir la pro­
piedad de las televisoras con sus hasta aho­
ra anónimos socios). 

Simultáneamente con el pedido de una im­
portante porción de la sociedad porque se re­
visen los términos en qúe se realizaron las pri­
vatizaciones en general, y en particular el mo­
do en que se desincorporó Televisión Azteca 
Gunto con otras empresas, relacionadas con 
la cinematografía), parecen haber surgido di­
ficultades más concretas para esa cadena, co-

Ricardo Salinas Plie­
go utilizaba una em­
presa bajo su control, 
llamada Silverstar, 
para realizar importa­
ciones de mercancía 

destinada a su cadena de tiendas 
Elektra; pero también la usó para re­
cibir una notoria transferencia de 
dólares con fines no aclarados. 

mo resultado de las inexactitudes en que in­
currió su principal propietario. Según el dia­
rio financiero neoyorquino The Wall Street 
Joumal, Televisión Azteca se preparaba asa­
lir al mercado bursátil en Nueva York, y el 
desliz de Salinas Pliego al negar y reconocer 
después un lazo financiero con Raúl Salinas, 
podría por lo menos demorar su lanzamien­
to. Ese retraso embrollaría aún más las finan­
zas de la empresa televisora, que ha tenido 
que ofrecer acciones a sus acreedores. Tres 
bancos que otorgaron créditos hasta por 230 
millones de dólares para la compra del con­
sorcio de medios, pueden convertir ese adeu­
do todavía no saldado en 27 por ciento del ca­
pital de Televisión Azteca. El dato es más sig­
nificativo si se considera que uno de los 
bancos acreedores es Inbursa, propiedad del 
grupo Carso, de Carlos Slim, que ha adquiri­
do participación importante en la inminente 
empresa televisora de Serna Alvear y en la ca­
dena radial Acir. 

En otros frentes, Televisión Azteca re­
siente la rudeza con que Televisa, el gigante 
con el que tiene que competir, se enfrenta a 
quienes incurren en la osadía de desafiar su 
poder y amenazar su mercado. A la ofensi­
va judicial que un testaferro de Televisa lan­
zó contra el vicepresidente de deportes de 
Televisión Azteca, José Ramón Fernández, 
se ha unido recientemente el pleito que di­
rectamente el consorcio de la avenida Cha­
pultepec ha iniciado contra la televisora del 
Ajusco. Alega que una emisión dirigida por 
Paty Chapoy, "Ventaneando" (que critica los 
programas de TV), practica la piratería, to­
do porque se reproducen las tomas necesa­
rias para el examen de lo que la televisión 
asesta todos los días a su público. 

A ese mismo propósito de Televisa, de po­
ner en jaque a su competidor en dificultades, 
sirve el embate lanzado por la Asociación 
Nacional de Intérpretes contra la empresa 
presidida por Salinas Pliego. Lejos estoy de 
afirmar que la gran actriz y honorable dama 
que es Ulia Aragón, presidenta de la ANDI 
sea la mano del gasto con que Televisa saca 
las castañas del fuego. Digo que hacer públi­
ca, en este momento y con ánimo denuncia­
torio, una querella que se ventila ante los tri­
bunales, entre su agrupación y la televisora 
del Ajusco, no necesariamente es útil para 
sus casi cincuenta mil afiliados, pero sí a los 
intereses del señor Azcárraga. 

Por lo demás, es justo que la ANDI reci­
ba de Televisión Azteca satisfacción a sus re­
clamos. La asociación reclama el cumpli­
miento de un convenio suscrito en abril de 
1993, que obliga a la empresa a pagar de­
rechos a los interpretes cuando se retrans­
miten materiales como la telenovela "El pe­
ñón del amaranto", y otras "películas y pro 
gramas unitarios". 
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